
En la mayor parte de los casos son contrarias entre sí la naturaleza y la ley; así pues, si 
alguien por vergüenza x no se atreve a decir lo que piensa, se ve obligado a 
contradecirse. Sin duda, tú te has percatado de esta sutileza y obras de mala fe en las 
discusiones, y si alguien está hablando desde el punto de vista de la ley, tú le interrogas 
desde el punto de vista de la naturaleza, y si habla de la naturaleza, le preguntas sobre la 
ley. Como acabas de hacer en lo de cometer injusticia y sufrirla. Al hablar Polo de lo 
que es más feo con arreglo a la ley, tú tomaste el razonamiento con arreglo a la 
naturaleza. 
 
En efecto, por naturaleza es más feo todo lo que es más desventajoso, por ejemplo, 
sufrir injusticia; pero por ley I es más feo cometerla. Pues ni siquiera esta desgracia, 
sufrir la injusticia, es propia de un hombre, sino de algún esclavo para quien es 
preferible morir a seguir viviendo y quien, aunque reciba un daño y sea ultrajado, no es 
capaz de defenderse a sí mismo ni a otro por el que se interese. Pero, según mi parecer, 
los que establecen las leyes son los débiles y la multitud. En efecto, mirando a sí 
mismos y a su propia utilidad establecen las leyes, disponen las alabanzas y determinan 
las censuras. Tratando de atemorizar a los hombres más fuertes y a los capaces de 
poseer mucho, para que no tengan más que ellos, dicen que adquirir mucho es feo e 
injusto, y que eso es cometer injusticia: tratar de poseer más que los otros. En efecto, se 
sienten satisfechos, según creo, con poseer lo mismo siendo inferiores. 
 
Por esta razón, con arreglo a la ley se dice que es injusto y vergonzoso tratar de poseer 
más que la mayoría y a esto llaman cometer injusticia. Pero, según yo creo, la naturaleza 
misma demuestra que es justo que el fuerte tenga más que el débil y el poderoso más 
que el que no lo es. Y lo demuestra que es así en todas partes, tanto en los animales 
como en todas las ciudades y razas humanas, el hecho de que de este modo se juzga lo 
justo: que él fuerte domine al débil y posea más. En efecto, ¿en qué clase de justicia se 
fundo Jerjes para hacer la guerra a Grecia, o su padre a los escitas, e igualmente, otros 
infinitos casos que se podrían citar? Sin embargo, a mi juicio, estos obran con arreglo a 
la naturaleza de lo justo, y también, por Zeus, con arreglo a la ley de la naturaleza. Sin 
duda, no con arreglo a esta ley que nosotros establecemos, por la que modelamos a los 
mejores y más fuertes de nosotros, tomándolos desde pequeños, como a leones, y por 
medio de encantos y hechizos los esclavizamos, diciéndoles que es preciso poseer lo 
mismo que los demás y que esto es lo bello y lo justo. 
 
Pero yo creo que si llegara a haber un hombre con índole apropiada, sacudiría, quebraría 
y esquivaría todo esto, y pisoteando nuestros escritos, engaños, encantamientos y todas 
las leyes contrarias a la naturaleza, se sublevaría y se mostraría dueño este nuestro 
esclavo, y entonces resplandecería la justicia de la naturaleza. 
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